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Algo habíamos oído con­

tar sobre la posibilidad de 

salir/e a uno los dientes por 

tercera vez al llegar a una 

edad muy avanzada. Pero 

no teníamos conocimiento 

de ningún caso concreto en 

que se hubiera realizado tal 

fenómeno. 

Más, ahora nos entera­

mos que en la vecina pobla' 

ción de La Escala acaban 

de salirle dos hermosos 

dientecillos a una anciana 

de 93 años, llamada Catali­

na Bordas. 

Prodigios de la naturale­

za. ¡Tanto disgusto como 

acarrea la pérdida de una 

pieza dental, y con que afán 

procuramos sustituirla con 

una de artificio! Y ya veis 

qué sencillo. Solo es cues­

tión de esperar.... hasta que 

tengamos edad suficiente 

para que se reproduzca en 

nuestras mandíbulas el fe^ 

nómeno de la tercera denti­

ción. 

Ante un hecho tan insólito 

nos preguntamos: Y los cal­

vos ¿no pueden abrigar nin­

guna esperanza? 

Memorable veiada en nuestra 
Fiesta de las Letras 
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Coincidiendo con la Fiesta del Libro, con 
el día de San Jorge, en su V Año de honrosa 
t radic ión, convocó su velada de reparto de 
premios de su anual Certamen Literario, el 
Instituto de Estudios Guixolenses. Reunión que 
se celebró en el salón de fiestas del Restauran­
te Bahía, con devotos y numerosos asistentes; 
todos unidos por el amor común al mensaje y 
o lo belleza del verbo escrito. 

A las once y diez minutos de la noche, — 
con pl clásico retraso meridional de una larga 
media hora — , el señor J. Val lverdú, Presiden­
te del Jurado Cal i f icador, d io comienzo a lo 
velada con la lectura del Veredicto, exponien­
do , a cont inuación, la forma y el orden con 
los que se daría a conocer al públ ico los t ra­
bajos premiados. Lamentó la ausencia de a l ­
gunos autores, y justificó la imposibi l idad de 
su desplazamiento a nuestra c iudad, en la fe ­
cha de clausura del Certamen. Seguidamente 
dedicó unas palabras no ya de presentación, 
sino de tr ibuto y elogio al autor ga lardonado 
con el Primer Premio de Poesía Lírica, Octavio 
Saltor Soler, resaltando sus bril lantes dotes en 
el campo de la abogacía, en el de la crítica 
l i terar ia, como prologuista, poeta e mtroduc-
tor de autores extranjeros. Y al mismo t iempo 
que, en nombre del Jurado, del Instituto de 
Estudios Guixolenses y de todos los asistentes, 
ie daba la bienvenida, le rogó tuviese la gen­
tileza de poner f in a la velada con el valioso 
broche de sus palabras. Y dándonos cita a to­
dos los presentes para el próximo año 1956, 
bajo el mismo símbolo del amor a las Letras y 
pora las Letras, cerró el señor Val lverdú su 
parlamento de apertura. 

Suplidas las voces de los autores ausentes 
por destacados elementos de la Agrupación 
Romea, se procedió a la lectura de las poe­
sías galardonadas y a las dos que seguían en 
méritos o aquellas. 

«ELGALLDE FESTA MAJOR>» de Ramón 
Ferrer, de Arbucies, por N . Masferrer. 

«ESQUEIXOS DE LA MEVA CLAVELLINA 
H U M O R Í S T I C A » de Francisco Blancher, de Ar­
tes, por M.^ del Carmen Soba. 

«CANCO DEL IDIL-LI AUTUMNAL* de id . , 
por Pilar Casanovas. 

«EPITALAMI PRIMAVERAL» de Federico A l ­
fonso y Or f i l a , por Jaime Buxó. 

Las poesías fueron largamente ap laud idas 
tanto como aplaudida fué la donosura y gen­
t i leza de los intérpretes que, sin previa lectura 
de las obras, supieron ofrecernos de ellas una 
dignísima versión. 

Después de una pequeña pausa, tuvimos 
la sorpresa de escuchar la grabación en^'cin-
ta magnetofónica del Guión premiado, «HAY 
QUE APOYARSE EN EL CIELO», debido o la 
pluma de Federico Al fonso y Or f i l a . Como 
verdaderos profesionales, la Agrupac ión Ro­
mea, ba jo la dirección de Benito Escriba, en 

perfecta dicción y ajuste, iban dando v ida a 
¡os personajes de la obra . Fondos musicales y 
algún que otro efecto especia!, pasos, campa­
nas... etc, contr ibuyeron o que el públ ico cua­
jase en lo convicción de que realmente 
estaba escuchando una emisión radiofónica 
de una de nuestras probadas y acreditadas 
Emisoras 

El Gu ión , de tema humano y p ro fundo, 
d io ocasión a que la Agrupación Romea se 
luciese en eso su nueva moda l idad . María 
del Carmen Sabá, «speaker», y Narciso Mas­
ferrer y Rosa Barga, en los papeles pr inc ipa­
les, así como todos los demás intérpretes, h i ­
cieron ga la de su perfecta escuela. 

Consta en los primeros metros de la g raba­
c ión, que ésta fué posible, gracias a la ama­
bi l idad del señor José Sibils. Y el cronista, 
siempre indiscreto, hace constar, a su vez, que 
esa amabi l idad no se l imitó al préstamo del 
equipo eléctrico grabador , sino a su ayuda y 
cooperoción persona!, sin las cuales no hubie­
se sido posible una tan lograda y meritor ia 
grabación. 

Finalmente, Octav io Saltor Soler dir igióse 
a! estrado, para dar lectura a una selección 
de sus sonetos premiados, «PORT SALVI». Ex­
puso, pr imero, la razón del t í tu lo, su mot iva­
ción y su dedicator ia. Recitó con voz armón i ­
ca y expresiva, su canto al mar y la misma 
canción de las aguas. Brío, espuma, coraje y 
caricia. Oro el poeta preguntaba, ora el poe­
ta estaba atento al decir del agua . Sinfonía 
de los playas, concierto grave de los riscales .. 
Música, siempre. A l terminar, una larga salva 
de aplausos l lenó lo sala. Un poeta había 
t r iunfado. El hombre y el nombre, qu izá, en­
tonces no impor taran. Pero, luego. Octav io 
Saltor se impuso, nos ganó a todos, rogando 
que por uno noche, por aquel la noche, le de­
jásemos, le permitiésemos, sentirse guixolense 
como todos, al calor de la hermandad de lo 
ve lada, al ab r i go acogedor de nuestra hermo­
sa y espiritual c iudad, bajo la bandera común 
del amor a la belleza y al mensaje de la pa ­
labra escrita. Y prendido en el recuerdo de 
dos guixolenses ilustres, Agustín C a l v e t y d e 
Salvador Alber t Pey, (E. P. D.), h i lvanó su br i ­
llantísima alocución, que el cronista no se atre­
ve a transcribir, porque no podría su pluma 
conseguir la emoción y ca l idad de los pa la ­
bras del eximio orador . N o obstante, en pren­
da de la ve lada, quedaron grabadas en una 
cinta magnetofónica y en el rel icar io de cada 
corazón. 
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